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¡e de prisioneros en Melilla. □  □
El canje tan deseado de los soldados 

españoles prisioneros de los moros, y de 
los rlfefios que teníamos nosotros pri­
sioneros, se efectuó al pie del monte 
Semar, donde se entrevistaron el gene­
ral Aizpuru y el Hach Amar.

Adelantáronse los moros prisioneros, 
y momentos después descendían de Se. 
mar nuestros compatriotas guiados por 
algunos moros capitaneados por el jefe 
de la harka, Hach Amar.

Al llegar los españoles al lugar don­
de estaba el general y sus acompañan­
tes, conmovidísimos los muchachos, be­
saron la mano del general Aizpuru y 
oficiales que le acompañaban.

El acto causó honda impresión en 
cuantos lo presenciaron, y por las me­
jillas de todos corrían las lágrimas. Los moros prisioneros on el fuerte de Cabrerizas, antes de ser canjeados. (F o­

tografía W elkln.) •
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Entusiasta recibimiento tributado á los prisioneros ú su llegada & MeUUa.
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El cantinero cautivo (X ) y demás prisioneros con los genenUes .^Idave (1 ) v 
Jordana (2 ) . (Fot. Cayo Ruiz.) ' #

El jefe de la harlÁ dijo que estaba 
muy agradecido á España por lo rioble 
y generosa que había sido con loS; mo­
ros presos, y suplicó al general Aizpuru 
que así se lo comunicara al general 
Aldave.

El general le contestó en términos 
parecidos Por la solicitud con que han 
atendido á los prisioneros españolee.

Después de fraternizar un rato moros 
y españoles, y efectuado el canje, »e re­
tiraron aquéUos, satisfechos de la en­
trevista.

La gritería en el campo moro al lie. 
gar los prisioneros, fué ensordecedoata.

La manifestación de simpatía y en­
tusiasmo en hielilla al llegar nuestros 
soldados rescatados, ha sido delirante.
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D  Un marido mata á su mujer en un restaurant. D

Cuarto del Club Bilbaíito donde ocur ¡ó el suceso. (Fot. Enrliiue.),

Los celos, el honor ultraja, 
do de un esposo, la pasión, 
aan sido causa de que, en uno 
le los restaurants más céntri­
cos de Madrid, se desarrollara 
una horribl'e tragedia.

Hará cosa de unos ocho 
iños, D. Francisco Campo- 
amor, de treinta y cinco años, 
hijo de un conocido fabrican­
te de harinas, contrajo matrl. 
monio, contra el gusto de su 
padre, con una bellísima mu- 
idiacha. Encarnación Caucín, 
le  oficio peinadora, y conoci­
da con el nombre d’e “ La niña 
bonita” .

Durante los primeros años 
le matrimonio, la pareja vi­
vió alegre y feliz, hasta que, 
lace cosa de tree afios (se ha. 
blan casadu en 1904), la mu­
jer empezó á demostrar cier­
to despego por su marido, lo 
que motivó frecuentes reyer­
tas y disgustos, originados por los ce­

los que Campoamor sentía.
A causa de estas desavenencias, el 

marido presentó una demanda de di­
vorcio, que no prosperó y que fué re­
petida en el mes de Octubre del año pa­
sado.

Entonces Encarnación Caucín fué de­
positada en casa de sus padres, por que­
dar separada de su marido provisional­
mente.

Enamorado de su mujer, Campoamor 
volvió al poco tiempo á reunirse con su 
esposa, olvidando los disgustos pasados, 
pero con el resquemor y la sospecha de 
que era engañado.

Los disgustos, las desavenencias, con­
tinuaron sin interrupción, ocurriendo la 
filtima el día 8 del mes de Enero, en 
cuya época vivía el matrimonio en la 
calle del Marqués de Urquljo, y los es­
posos volvieron á separarse.

Hará próximamente una semana, di­
rigió Campoamor una carta á su espo. 
sa, que decía;

“ Encarnación: Tengo necesidad de 
tener una entrevista contigo, que será 
muy corta y “ muy tranquila”, para ul-

Uoña Encarnación Caucín, 
la víctima.

Don Francisco Campoamor, 
el matador.

timar unos detalles que me son necesa­
rios.

Usted dirá hora y sitio, antes de las 
tres de la tarde, donde la espere.-Paco.”

Acudió á la cita, se hablaron y de 
nuevo hubo reconciliación, yendo enton. 
ces á vivir á la calle de Quevedo.

Hace unos días encargó á un agente, 
particular que vigilara á su mujer y le 
diera cuenta de todos sus-pasos, de lo 
que resultó que. Campoamor quedara 
cerciorado de que su mujer le faltaba.

Con ese convencimiento, el día del 
suceso fué á buscar á su mujer y la lle­
vó á uno de los cuartos reservados del 
Hotel Bilbaíno, situado en los altos del 
antiguo café de Pomos.

En la habitación reservada núm. 4, ' 
que da á la calle de Peligros, entró el 
matrimonio, y cuando el camarero iba 
en busca del servicio podido, oyó dos 
disparos y regresó veloz al sitio de don. 
de habían partido, acompañado de dos 
guardias municipales.

El caballero, empuñando aün la pis­
tola homicida, estaba allí y se entregó 
á los guardias, confesándose el autor 

del crimen. En el suelo, y en- 
medio de un gran charco de' 
sangre, yacía el cadáver de En­
carnación Caucín.

Un balazo en la frente le ha­
bía dejado sin vida instantá. 
neamenl'e.

El cuerpo de la mujer fué 
llevado al Depósito judicial, y 
el nraiador fué detenido.

Según él confesó, trató de’ 
suicidarse, pero le falló el' 
arma.

En el cuarto se encontró una 
carta hecha pedazos, . escrita, 
por el matador y dirigida al 
juez, en la que dice las causas, 
que le impulsaron al suicidio, 
y haciendo una especie de tes­
tamento.

Al ser detenido, dijo al ca­
marero y á los guardias:

—Era mi mujer, y tenía dift- 
recho á matarla. Lo merecía.

El cadáver de la víctima al ser recogido por la i>oUcia. (Fot. Alfonso.)
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EL DINERO DE LAS NACIONES
No h a c e  mucho 

tiempo, c o n  motivo 
de las negociaciones 
franco . alemanas, á 
propósito de la cues­
tión de Marruecos, un 
terrible pánico se des­
ató en Alemania.

El público se pre­
cipitó á los bancos y 
cajas de ahorro, y en 
poco tiempo, solamen­
te en Berlín se reti­
raron cerca de cuatro 
millones d e pesetas 
en fracciones de cien 
marcos.

En las principales 
poblaciones de Ale. 
mania acude la gente 
& las ventanillas de 
los Bancos y exigen 
se lee pague en oro, 
rechazando el papel 
moneda.

Varias casas se de­
claran en quiebra, se 
cierran varios esta­
blecimientos de cré­
dito, y no faltan ban­
queros que se suici­
dan ó huyen.

¿Cuál es la causa 
de todo ello? La falta 
de oro.

Y es que Alemania, 
un pueblo de 60 mi.
Uones de habitantes, 
que progresa enor­
memente, v i v e  del 
crédito. No tiene oro,
6 por lo menos no 
tiene lo suficiente, y 
Si le falta el oro ex­
tranjero su ruina es 
segura.

La nación más rica 
en oro es, indudable- 
mMite, Francia. Las últimas estadísticas señalaban que, en 
ei año 1908, había en Francia seis mil seiscientos millones 
de francos en oro. La población de la nación vecina era de 
cerca de 39 millones y medio de habitantes, resultando que 
cada ciudadano francés posee unos ciento sesenta y siete 
francos oro.

Hay otros países que también poseen el precioso metal en 
cantidad respetable. Tales son: los Estados Unidos, que po­
drían repartir 90 francos oro por cabeza; Alemania 85, é In­
glaterra 55, pero toda esa riqueza es pequeña comparada con 
la francesa.

Si Francia pusiera 'en línea todo el oro que tiene, en lui.

t t / ^

ses ó monedas de 20 
trancos, podría for­
mar una cinta de oro 
de 6.600 kilómetros 
de larga, es decir, que 

f\ podrían hacer una vía 
férrea cerca de 3.300 
kilómetros de ralis 
dobles, q u e  podría 
atravesar Europa.

Un camino mejor 
que los poéticos cami­
nos de rosas.

Hay una nación que 
puede rivalizar con 
Francia, en la lucha 
de millones de oro y 
ésta es Rusia.

La banca imperial 
de San Petersburgo, 

Bj I suarda una res'arva de
oro de tres mil cua­
trocientos millones, y 
siguen después por or­
den de cantidad el 
Banco AustroJHúnga- 
ro, con mil trescien­
tos setenta y o c h o  
millones; el Banco de 
Italia, con novecien­
tos ochenta y d o s , 
mas doscientos ocho 
millones del Banco de 
Nápoles y cuarenta y 
siete del de Sicilia; 
lo que da un total de 
mil doscientos trein­
ta y siete millones. 
Los Bancos de las Is­
las Británicas, acusan 
un total de mil ciento 
noventa y ocho millo­
nes. El Banco del im. 
perlo alemán ya ba­
ja, pues tiene ocho­
cientos n o v e n t a  y

EJ bloque de oro que corresi)onde á cada nación. nueve, y después ve-‘  ntmos nosotros, con
cuatrocientos setenta y dos millones; la holandesa nos si­
gue con doscientos noventa y nueve millones; la de Bélgica, 
Con ciento ochenta y siete; la de Rumania y la de Suiza, 
con ciento sesenta y uno; Suecia con ciento diez y nueve; 
Dlnaimarca con ciento cinco; Noruega, con cincuenta y cua. 
tro; Portugal, con treinta y seis; Bulgaria, con treinta y 
cuatro, y por fin, el Banco de Grecia, el más pobre, con sólo 
nueve millones.

Adicionando todas estas'cantidades de oro, tendremos que 
las principales naciones de Europa poseen cerca de treoe 
mil millones y medio de francos en oro.

Rusia y Francia, las dos más ricas, reúnen juntas siete

pA

,1

El dinero que iiiuiiejan los diferentes pueblas— De izquierda á derecha, Francia, Estados Unidos, Inglaterra, Alemania
y España.
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Las ti-cs naciones amigas, Inglaterra, Francia y Rusia, 
reunirían, para sosteiior una guerra, un capital de ocho 

mil millones de francos oro.

La triple alianza, Italia, Alemania y Austria, no podrían 
disponer, en igual caso, sino de unos tres millones de 

francos oro.

mil millones; las dos más pobres. Ser­
via y Grecia, reaireo entre las dos trein­
ta y ocho millones.

Éste oro es la salvaguardia de las 
naciones; el honor de los pueblos de­
pende, pues, triste es decirlo, de la ma­
yor cantidad de oro.

El antiguo dicho, “ Pobreza no es vi. 
leza”, no reza en nuestros tiempos.,

Ea guerra, ya lo decía Napoleón, re­
quiere tres cosas: Dinero, dinero y di­
nero. Las victorias son del más rico.

En tiempo de guerra, la riqueza ha 
de ser en oro. El billete de Banco pue­
de llegar á perder todo su valor; las 
rentas, los valores públicos pueden ba­
jar; la plata no tiene sino su valor re­
presentativo, pues el verdadero valor de 
un duro vienen á ser diez reales, sólo 
el oro vale siempre lo que es, no pler. 
de nunca; una onza siempre valdrá co­
mo mínimum diez y seis duros.

La guerra y todos los gastos que trae 
consigo, h a y  que pagarlos en oro.

Los 305 días d guerra que sostuvo 
Francia con Alemania en 1870 y 1871, 
costaron á la primera la friolera de
9.864.775.000 francos oro.

Desde 1854, época de la guerra de 
Crimea, hasta la ruso-japonesa, las gue. 
rras han costado cerca de treinta mil 
millones. La guerra ruso-japonesa, cos­
tó seis mil millones á Rusia y cuatro 
mil al Japón. Lo que costaría una gue­
rra en la actualidad, sobre todo lo que 
S3 gastarla en un conflicto europeo, es 
formidable.

Si las naciones de la Triple Entente, 
combatiesen con las de la Tríplice, al 
cabo de un mes, y calculando que no es 
mucho, los gastos de imovilizaclón y gue­
rra, en tres mil millones al mes, Ingla.

Después de iiii mes de guerra, Iii- 
glal<‘rra, Francia y Rusia, aún ten- 

(li i;'.ll i.i)n i’o.

térra, Francia y Rusia contendrían cin­
co mil millones de reserva, mientras que 
las naciones de la triple alianza, no 
podrían continuar la campaña por fal­
ta de recursos.

¿Pues qué no sucederá dentro de 
veinte años?

La triple alianza podrá poner en pie 
de guerra un ejército de diez y siete 
millones y medio de soldados; la do­
ble, Francia y Rusia, podrán presentar 
veinte millones de combatientes.

Un sólo día de guerra costará dos­
cientos ochenta millones de francos, un 
mes de guerra ocho mil millones y me­
dio y un año, cien mil millones.

Le triple Alianza gastarla cuarenta y 
cinco mil millones; la Alianza franco, 
rusa, cincuenta y cinco mil.

¿Y dónde están esos millones de pro?
No se vaya á creer que estos cálcu­

los son exagerados; están tomados del 
“ Journal de Sciences Milltaires”, de un 
articulo escribo por el coronel Von Re­
nault. En Francia el depósito de oro au­
menta de día en día, y se puede calcu­
lar que de diez en diez años el aumento 
es de mil millones de francos en oro, 
y eso es la reserva, Ó como dicen los 
economistas, el Sobrante de la circula­
ción.

Teniendo esto presente, podemos ase. 
gurar que dentro de veinte años, ha­
brá en las cuevas del Banco de Fran­
cia, de ocho á diez mil millones de 
francos.

¿Y este oro no llegará á ser molesto 
ese día?

Los mineros del Transvaal, de Aus­
tralia y de Méjico, echaron al mundo 
en 1910 más dedos mil millones de oro, 
en su mayoría para ser acuñado.

El stock del mundo puede calcularse 
en setenta y cinco mil millones, y den­
tro de diez á dooa años, los franceses 
ptfeden tener cantidades fabulosas de 
oro, y dentro de medio siglo pueden lie. 
gar á tener una reserva de doscientos 
mil millones.

En ese momento, quizás sea un pe­
ligro tener tanto oro.

¿Será perjudicial en lugar de ser 
útil?

El problema íes difícil de resolver.
¿Cómo reemplazar el oro cuando lle­

gue á ser un metal común?
Es difícil, muy difícil encontrar otra 

materia dúctil, maleable, que pueda te­
ner un valor en lel comercio.

¿A qué acudir?
Al diamante es imposible, á no ser 

que se Invento el medio de hacer del 
carbono cristalizado una materia que 
se pueda fundir, hacer lingotes, oortar. 
lo y añadirlo.

Con el platino pos encontrarlamoe 
con el mismo Inconveniente, y otro tan­
to nos pasarla con el radium, que es, 
hoy día, la materia más cara que existo,

Pero, aun suponiendo que todo ello 
tuviera arreglo, que se encontrara una 
materia que sustituyera al oro, el eon- 
flioto serla de algunos años solamente.

Con las naciones sucedería lo que su­
cede con las personas.

Los trabajadores, los arreglados, loa 
económicos, serán siempre los más ri­
cos.

El oro desaparecerá; lo sustituirá 
cualquiera otra sustancia, pero esta 
sustancia serla guardada en reserva por 
los pueblos ahorradores, por loe palees 
que supieran administrarse bien, y loe 
que hoy son ricos con el oro, serian, 
dentro de cien, de doscientos afioe, ri­
cos con el platino, con el radio 6 con 
otra substancia cualquiera, cien voceo 
más preciosa que el más precioso de 
los metales.

Pensar en tanto dinero, en sumas tan 
fabulosas, dá mareo; sobro todo, en un 
país pobre como el nuestro, donde la 
mayoría de los españoles pasan, pasa­
mos, años sin ver relucir el apodado 
vil metal.

Viles se llamarán también las otras 
sustancias desconocidas, cuando todo 
dependa de ellas.

De todas maneras, no croo que nos­
otros tengamos que apurarnos por pió. 
tora de oro.

Al cabo del mismo tiempo, las na­
ciones de la Triple Alianza no ten.

drian un céntimo. j
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j2 ? Fotografías de la inundacidn de Sevilla, fisita del Rey d los liarrios inundados.

V êcinos de una casa inundada sitiados por 
ol agua.

Ki rey y el jefe del Gobierao recorriendo en una lauclia • 'rudo de San Sebastián convertido en rio t>or la inundación

I \ ' f  %  -

i'é.

lau.üias buycii Uc sus casas, enibni’tándose en balsas.
Kn el barrio do Xriana se lian enipleat medios de liH-oniociiin, como

se ve en esta íotojí K  (Fots. Alfonso.)

líepartieñdo víveres á los vecinos de las 
casas inundadas.

Muchos han ganc.do buen Jornal llevando á hombros á los que no querían mojarse..
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EL PAÍS DONDE MANDAN LAS MUjERES
Africa, el obscuro y atrasado Conti­

nente, está en cuestiones de feminis­
mo más adelantado que muchos países 
de Europa y que la gram República de 
Tankilandia.

En los 'pafees civilizados, se empieza 
á conceder ciertos derechos políticos á 
la mujer, pero en ciertos lugares de 
Africa hay regiones, pueblos, mejor di­
cho, donde la mujer manda, y el hom­
bre obedece; la mujer gobierna y el 
hombre se deja gobernar sin protestas.

Hacia el interior de Africa, en el 
Chat, en los confines meridionales de 
Trípoli, vive una raza de bereberes an. 
tlguos, entre los cuales la mujer es allí 
la autoridad y el hombre el siervo.

Es sabido que en los países maho­
metanos, la mujer, no puede presentar­
se en público si no lleva tapada la ca­
ra, costumbre que quedó en España 
desde tiempos de la dominación árabe, 
r de lo que S0‘n restos la mantilla y eL

gro velo desde la nariz para abajo, no 
dejando al descubierto sino parte de la 
frente, los ojos y media nariz; hasta las 
mejillas quedan cubiertas por up mar­
co negro.

En ocasiones, pocas en la vida del 
hombre tuareg, se le permite, más bien 
se le exige, que se presente con la cara 
descubierta, y esa ocasión es cuando va 
á casarse; solamente el día del matri­
monio se desprende de su velo y no 
tarda poco, pues en seguida la mujer 
le manda que se cubra para que las 
otras mujeres no le vean.

El jefe de los tuaregs, es jefa, es una 
mujer que hace de reina, asesorada por 
otras mujeres. Ellas dictan las leyes 
que bien les parecen, y los hombres ca­
llan y obedecen, sin que se haya dado 
el caso hasta la fecha de que se hayan 
sublevado una sola vez.

Ivos hombres tuaregs son mucho más 
sufridos con sus mujeres que la inglesa

Novio tuareg sin velo. Grupo de tuaregs con ed rostro cubierto.

veló con ■ que se tapan media cara las 
tarifeñas.

Pues bien, entre los tuaregs, aunque 
mahometanos, la mujer no se tapa la 
cara, todo lo contrario, la lleva descu­
bierta y bien alta, por cierto, como co­
rrobora nuestro primer grabado; en 
cambio los hombres se la tapan con ne.

y yanki con sus esposos y maridos.
Además de que el hombre tiene siem­

pre que presentarse ante la mujer con 
la cara tapada, antes de que pretenda 
la mano de una de las bellas de su tri­
bu, ha de hacer méritos, como ser ven­
cedor en una batalla, conducir carava­
nas, demostrar que es trabajador y va.

T

K

A

1
J t f  V  \«Jl 'Úi|;v

Tipo de mujer tuareg.
líente; valiente fuera de casa, porque 
en el hogar ha de ser sumiso y admitir 
hasta coscorrones.

Al casarse hace entrega de todos sus 
bienes á la novia, no quedándose más 
que con sus armas y una pequeña caja 
donde guarda la ropa. Ha de atender á 
la comida, á los hijos, á todo como se 
lo mande la esposa, y si sala de casa 
va vigilado por un esclavo, el cual, en 
llegando á cierta hora, se lo lleva á ca­
sita. Es decir, que hacen allí las mu­
jeres con los hombres, lo que en otros 
países mahometanos hacen los hombrea 
con sus odaliscas.

Es más, la mujer tuareg puede echar 
fuera de casa al marido, y divorciarse 
cuando le dé la gana.

Las herederas son siempre las muje­
res, de manera que en un matrimonio 
donde haya U4ia hija, ésta es la herede­
ra, y el marido se queda sin nada.

Las mujeres que quieran colocarse 
bien, ya saben dónde pueden Ir.

En cambio, no recomendamos á los 
hombres el viajeclto.

El país de los tuaregs es el reino de 
las mujeres.

El hombre tuareg tiene que cubrirse la cara, trabajar, entr gar todos sus bienes á la esposa, sin quedarse con más que un 
palo y una caja para su ropa, cuidar de ios hijos y de la cji.sa, salir acompañado de un esclavo, y i>uede ser arrojado del

liogar cuando á la esposa le plazca. L
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LOS SUCESOS Folletín nüm. 2.

bastante, por cierto. ¿Por qué los in. 
gloses no me imitan en lugar de yo 
Imitarles?

■Se rió francamente y me ofreció un 
sitio á su lado.

Tenía un traje tan lindo y vaporoso, 
todo de gasa, que parecía una encanta­
dora mariposa.

No llevaba otras joyas sino un pre­
cioso ru'bí en la garganta, regalo de mi 
soberano, y algunos diamantes entre su 
obscura cabellera. Cada vez que saca­
ba el pañuelo para secarse los 
labios, se llenaba la estancia de 
un exquisito perfume cuyo olor 
parece que lo siento cada vez 
que recuerdo las escenas de 
aquella noche terrorífica.

—Pues bien— ¡me dijo—quie­
ro que sea usted amigo de los 
ingleses, porque yo lo soy. Y 
ahora hablemos de Gottesberg, 
señor Hnbert. I>e Gottesberg y 
del rey. Estoy segura de que le 
gusta hablar de esto.

—En efecto, condesa, quiero 
mucho á mi rey, y por eso doy 
gracias á. Dios porque en estos 
momentas está ausente.

Los ojos de ambos se abrie. 
ron descomunalmente,, y la me­
nor exclamó:

— ¡Qué sentimental se pone 
usted!

—¿Yo sentimental?
—¿Pues entonces?
—Entonces...— , repliqué yo.
—Por Dios, señor Hubert,

¿qué ocurra? ¿Qué misterio - es 
ese?

Ciaramente pude comprender 
que sospechaba algo grave.

—¿Por qué tortura usted de 
esa manera á Elena?—exclamó 
exaltada su hermana.

—Sí, ¿por qué?—dijo la con­
desa.

'— Ya sabe usted que nos- • 
otros no tenemos la costumbre 
de ser enigmáticos.

Era difícil explicárselo, por­
que poí'ía equivocarme y Alberto de Ja. 
gendort quizás estuviera tranquilamen­
te en su castillo de Meckensteln sin 
ocuparse de nosotros.

Pudiera ser que su miedo de guar­
dián del castillo, creyera que el peli­
gro era mayor. Pero prefería pecar por 
exagerado.

—Señora—, le dije en voz baja—. En 
el cercano bosque se ven plumas ne­
gras y una cruz de plata debajo. Ese 
es el enigma. Descífrelo como guste.

La condesa no contestó, pero su h-er. 
tna.nita lanzó un grito y se abrazó fe­
brilmente al cuello de Elena.

Esta se puso lívida, pero su voz no 
temblaba cuando á los pocos momentos 
me preguntaba:

—¿Sabe ésto el capitán Slmburg?
—Le avisé al momento.
—¿Y qué ha dicho?
— Q̂ue el castillo no hay quien lo 

tome.
Dió una patadlta en el suelo y se 

dirigió á la ventana, mirando hacia el 
lado del bosque.

La atmósfera estaba limpia y trans­
parente, y se veía todo con precisión. 
Por entre los árboles del bosque sa­

lían de trecho en trecho pequeñas co­
lumnas de humo.

—Ahí hay un campamento, ¿verdad 
señor Hubert? Lo que usted me ha 
querido decir es que Alberto de Jagpn 
dorf está allí. ¿No es así?

—No lo pu'edo asegurar, condesa, 
pero soy de su opinión.

Sentí su mano helada que cogía la 
mia.

¿Y qué hago ahora?—me dijo—. Por 
todos los santos del cielo, ¿qué hago?

La hablé largo rato para tranquili­
zarla, para que se fuera calmando, y 
cuando lo hube conseguido, en parte, la 
dije lo que era preciso hacer:

—Condesa, he aquí la carta que todos 
los días escribo, y que todas las noches

se la lleva la escolta. Yo creo que usted 
misma, en persona, debe ser la porta 
dora.

Me miró con asombro, como se mira 
á un loco, y exclamó:

¿Pero es usted el sabio y prudente 
Hubert? La cruz de plata de Alberto 
de Jogendorf está á las puertas del cas- 
tillo, ¿y he de pasar por allí, yo, una 
mujer, sola? ¡Dios Santo! ¡Qué looara! 

— ¡No hay tal locura, condesa. Cuando 
vaya á llevar el mensaje á Su 
Majestad, no será usted una mu­
jer, ni irá sola.

— ¡Loco, loco! El temor le ha 
hecho á usted perder la razón.

Í̂ 3 —Quizá sea así, señora; sin
embargo, persisto en lo dicho. 
Si usted no quiere ponerse el 
uniforme del mensajero esta 
noche, no tengo nada que decir. 
El capitán de la guardia cree 
que el castillo es inexpugnable. 
Si es así, todo va bien; pero 
hay otros que afirman que Al­
berto y su gente son Capaces de 
asaltar las puertas del Paraíso, 
si saben que dentro hay un bo­
tín que valga la pena. El tiean. 
po nos lo dirá, condesa.

Titubeaba aún, luchando con 
su orgullo; pero su hermanlta 
María se abalanzó á mí y abra­
zándome calurosamente, excla­
mó:

— ¡Sí, sí, tiene que ir; señor 
Hubert, salve á mi hermana!

— Êlla es la que tiene que sal­
varse, hija mía, yo no puedo 
hacer más que indicarle el mo­
do de hacerlo.

Por fin se decidió, y aquella 
noche, cuando el sol se hubo 
puesto, Elena de Gerelsteln, con 
el uniforme del correo gabina, 
te, escoltada por seis dragones, 
salló del castillo, mientras Ma­
ría y yo nos quedábamos ha­
ciendo comentarlos sobre el su­
ceso.

—Al pasar por el bosque—le decía 
yo—cogerán la carta y leerán que la 
condesa Elena se halla en el castillo 
alegre y tranquila.

Y por primera vez en aquella noche, 
me sonreí, pensando que había logrado 
engañar á la cabeza más astuta de todo 
el reino.

II

La condesa Elena bacl'* una exce­
lente figura con el uniforme verde deí 
mensajero reglo.

Cuando la vi desaparecer en las som­
bras de la noche, respiré francamente.
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En las encan­
tadoras alturas 
del Tlbldabo se 
reuní e r o n en 
alegre jira los 
maestros e a s- 
tres de Barce­
lona para cele, 
brar, c o n  un 
banquete y un 
día de expan­
sión, el trigési­
mo sexto ani­
versario de la 
fundación de la 
Sociedad M u- 
tua “ La C o n- 
Banza”.

' Reinó la ma­
yor alegría y 
unión.

Bsper a m o s  
que la benéñca 
Sociedad cele­
bre innumera- 
bl e 8 aniversa­
rios de esa In. 
dolé.

***
De v a r i a s  

provincias de la 
Península, d e 
varios Centros, 
Socied a d e s y 
agrupaciones se 
han el e y a d o 
protestas c o n ­
t r a  la nueva 
ley de reempla­
zo del Ejército.

En la  Ciu­
dad Condal, y 
con e 1 mismo

La semana gráfica en Barcelona.

Jira y banquete en el Tibidabo para celebrar el SO aniversario de la fundación 
de la Sociedad Mutua de sastres.

*objeto, s e re- ^ 
unió un nume. ^  
roso público en ^ 
el Centro Auto- 
noauista de De- 
pendien t »e s de ¿ 
Coimerclo é In- ♦ 
dustrla.

i

Mitin en el Centro Autonomista de dependientes de Comercio é Industria para 
protestar contra la nueva ley de reemplazo del Ejército.

El dep o r t e 
inglés foot.ball, y  
el balompié, ha ❖  
tomado c a r t a  ❖  
de naturaleza, ■6 
no solame n t e ^ 
en t o d o s  los' 
países del Ñor- y  
te y Centro de ❖  
Europa, s i n o  y  
en España don- ^ 
de  la  afición X 
por tal juego I  
va t o m a n d o  t 
gr a n desarro- j  
Uo. Algunas po. 
blac i o n e s  de 
España, cu e n- 
tan con equi­
pos formidables 
que pueden lu­
char s in  des­
ventaja contra 
los mejores del 
extranjero.

Cataluña en. 
vía á París un 
lucido equipo, 
que nos repre­
sentará e n  el 
match Prancia- 
Cataluña.

Equipe de balompié que marcha á París para representar á Cataluña en el match Francia-Catalufia. (Fots. Castellá.)
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Estafadores descubiertos.-La maleta de los 800.000 fr.

Catalina CHlver. Satnrnino Hico. María Rico» Antonio lienítez, uno de los jefes»

La policía judicial municipal de Bil­
bao ha prestado valiosísimo servicio, 
descubriendo una banda de estafadore.s 
j  capturando á varios de ellos.

Para recoger una maleta, que iba á 
ser subastada para pagar los gastos 
judiciales de un banquero canario, es­
cribieron al señor Botty, de Triber- 
naut. Bélgica, y por si no resultaba se 

dirigieron también á Jacques Antonio 
Dapelo. „

Santiago Rico, jefe de la banda de 'esta­
fadores.

La maleta contenta, según ellos,'
800.000 francos. ¡Una friolera! Afortu­
nadamente ya hay pocos que se dejen 
engañar por el procedimiento del en­
tierro, y avis'adas las autoridades bil­
baínas, han sido detenidos, como pre­
suntos autores de la estafo; Antonio 
Benítez Casado, Saturnino Rico, Cata­
lina Oliver y Maríq Rico. El jefe de la 
banda, Santiago Rico, ha logrado huir 

y le persigue la policía.

n a o s rss3

fai maleta de los 800.000 francos, y otros objetos recogidos por la policía.

■ M .

I

Ron Miguel ('arrunza, comisario que Don José .Aznar, jefe do la policía mu- l>on .lorge Cuemes, subjefe de la Guar. 
practicó loe registros. «•(cipal, que dirigió la captura. día municipal. (Fots. Santaló.)

a:
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C O S A S  R A R A S  T  N U E V A S
t iv

LOS NOVIOS
p o n  LO S  
SUELOS

La última moda, acabadita de salir, 
invención yanki pura. Nadie lo duda­

rá al saber en Qué 
consiste.

Consiste en llevar 
el retrato del hom- 
b r e  adorado, ¿en 
dónde dirán mis be­

llas lectoras? En los zapatos. Se reduce 
el retrato del sér querido por medio de 
la fotografía, se la impregna de un bar­
niz especial para que no se deteriore, y 
se coloca en la punta del zapatito.

Nuestra fotografía indica perfecta­
mente cómo ba de llevarse la última 
moda.

Es probable que la moda esta tan 
yanki, dure poco; y no porque protes­
ten los novios de Yankilandia; en este 
género de cosas jamás protestan, sino 
por las mujeres mismas, pues las que 
usan la . citada moda, van por la calle 
como monjitas, con la vista baja, mi­
rando al suelo constantemente.

Como que ponen á sus novios á la 
altura del betún.

• **
Está llamando la atención en Londres 

una pareja de enanos, y no porque se 
exhiban en ningún teatro, cine ó café, 
pues no ganan la vida con su pequeña

estatura, sino que la llaman simplemen­
te andando por la calle, visitando los 
restaurants más elegantes y acudiendo á 
los teatros como espectadores.

El público va detrás de los enanos y 
entra donde ellos entran.

Otra, enana, ésta se exhibe, es Haría 
Jeanette, que tiene diez y seis años de 
edad y no mide de altura sino 70 cen­
tímetros.

Posee valiosas alhajas de las que está 
muy orgullosa, y casi todas son regBloe 
de emperadores, reyes y principes.

En la capital de Suiza se ha . dictado 
una orden que tiene por objeto evitar 

que las señoras hie­
ran con los enormes 
agu j o n e s  de sus 
sombreros, 1 a cara 
de la gente. La or­
den obliga á que los 

puntas de los agujones vayan ^rote. 
gidos para que no puedan pinchar.

Durante el primer día que se dió la 
orden fueron multadas 120 señoras, per 
negarse á obedecer tan sencilla orden.

Convendría que en todas las ciudades 
se diera la orden que dieron las autori­
dades de Zurich.

LOS AGUJO- 
VES DE LOS 
SOMBREEOS

PENSAMIENTO DE VICTOR HUGO 

Por Juan Guarro,

ROMBO MOMNERO

Por Gumersindo Sánchez.

COMPRIMIDO 

Por Juan José Carbonell.

(//V » a; * •' C íS  un

P  H W oP*''P íiOTA ^íoVl

® nOTA ^  £  í £ £  E  '
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Sustituir los asteriscos por letras, de 
manera que se lea el nombre de una 
acreditada fábrica de harinas de Alcalá 
de Henares, y horizontalmente apara, 
tos, granos y semillas que entran en di­
cha fábrica, que son los siguientes;

1. * línea, consonante.
2. ’ , brazo de rio.
3. ", nombre de grano.
4. «, aparate separador de semillas.
5. *, nombre de semilla.
6. ', aparato separador de (diinas.
7. *, nombre de grane.
8. *, nombre de semilla.
9. *, parte de apaialo.
10. ", nombre de grano.
11. *, nerabre de semilla.
12. ", vocal.

OAPRICHO-QUISHCOSA 
Por Juan Guarro,

SOLUCIONES

Solución al pasatiempo inserto en el 
número anterior;

CER_CA-PI-DO.—CERCAPIDO
SOLUCIONISTAS

Han enviado soluciones á los tasa- 
tiempos publicados en números anterio­
res, los señores siguientes;

D. Acisclo Martin, Bilbao; D. Lean, 
dro Arenas, D. José Arenas y D. José 
María García, Barcelona; D. Carmelo 
Sáez, Baracaldo; D. Vicente A. Soria- 
no, D. Blas Pajares González, Mesa de 
los Pinos; D. José de Milla Romero, 
D. Juan Albarrán Galeas, Palma del 
Río; D. Juan Guarro, Barcelona; don 
Rosendo Izquierdo López, Valencia; 
D. Lorenzo Esteban Conejo, Valencia; 
D. Dionisio Artigas y Moner, Fanals 
de Aro; D. Juan López y Blases, Va. 
leacia; doña María Luisa BaglietU, 
Glbraltar; D. Adolfo León, Amao; dsa 
Marcelino López Vázquez, La Coruña; 
D. Domingo Olivenza, Don Benito; don 
Rosendo Izquierdo López, Valencia; 
D. Avelino Medrano, Vitoria; D. Brau­
lio García, Las Carreras; D. Autoaio 
Gutiérrez y Manuel Quiveo, El Ferrol; 
D. Alfredo Buendia, Madrid.

hBpreirta de D. Blanco.— Libertad, SI.
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LOS SUCESOS .

YO CURO 
LA QUEMADURA.

■mHNi pidiendo la Prnoba Gratuita de mi TratamIeBto, aa 
ejemplar de mi libro J detalles acerca de mi

G a r a n t í a
DG

1 . O O O  P e s e t a s .

Bata no es una insensata aserclén de nn individuo irrea- 
ppBaable. Es un hecho absolutamente genuino, el cual será 
afutrado con gusto por miles de individuos curados no sdlo 
«n Inglaterra sino también en todo el mundo. Cuando digo 
enrar, no quiero simplemente significar que suministro un 
braguero, almohadilla ú otro aparato que tendrá que usarse 
eonitinuamente por los pacientes con objeto de conservar su 
Quebradura en su lugar. Yo quiero decir que mi sistema per­
mite á la quebradura dejar de tales irritantes artefactos y  
eonvlerte la parte tan buena 7  fuerte como antes de ocurrir 
le quebradura.

Mi libro, una co. 
pía del cual en­
viaré á V. c o n  
mudho gusto, ex. 
pl 1 c a claramente 
edmo V. puede cu­
rarse asimismo sin 
dolor 6 ioconve.

Q o ^ n -  niencla p o r  este
- sistema. Yo lo des­

cubrí después de 
haber sufrido yo 
mismo por muchos 
años de una que. 
bradura doble, la 
cual lo e médicos 
decían era incura­
ble. Me curé y yo 
me creí en el de. 
ber d e  d a r  al 
mundo entero el

bensflcio de mi descubrimiento, con el resultado de que ahora 
bfeoe muobos afios que he testado curando quebraduras en 
todaa Us partes del mundo.

y . probablemente estará Interesado en recibir con el libro 
utto y  prueba de] tratamleqto unos testimonios firmados 

unos pocos entre los muchos pacientes curados. No pierda 
y dinero en tratar de obtener en otra parte lo  que 
sabrimiento ofrece, pues sélo sufrirá contratiempos. 

Toms la pluma 7  Uene-el cupón que está al pie de este anun- 
slo, snvtemelo por correo y  mi libro, osa copla de mi Qaran- 

la prueba de mi tratamiento y otros detalles que V. ne- 
ssmta le serán enviados Innvedlatamente. 

nrvase no enviar dinero alguno.
CUPON PARA PBÜHBA GRATUITA.

De. Wm. S. RICE (fl. 881), 8 A 9, Stooecatter Street, 
Londres, E. O., Inglatear*.

Muy 8 r. mío;— filtrase enviar gratuitamente la Informa- 
skin y  prueba para que yo pueda curar mi quebradura.
Ifamibre.................................................................................................
Direoclén................................................................................................

iausnaN,iei}icm
AMULETO BUENA-SUñRTE

dentlfíco y  misterioso descubrimiento.
Poder personal irresistible asegurándolo todo:

FORTUNA - SALUD - AMOR 
FELICIDAD • ACIERTO

Maijnvillü de las maravillas, todos los secretos de 
las cieiicius <iel nnsterio descubiertos, Poteii«ia, Influjo Personal 
Dorulnucibii de las Voluntades, Hinno^smo v MaKnciísino, Cura 
d« Ins «nifermedades, KspirUisino, Muleflcio <le Amor y Mágico, etc.

Buen e m io  sorprendente, seguro, pero natursj.
Í5 R A T I S  ** SECRETO D E  L A  D IC H A c u r io s o  v niagni* 

1 , » librito Uustra<lo y dos coniposicioms dé arte en
colores, dando la constitución ue esc fetiche usofitbroso.

Pídase 3l Señor victron, 6i VILLEKOMBLE, prts ftjis (FraBcla)

17 Febrero 1.912

Con ve rsación fam ilia r
La señorita X  está pálida, desmirriada, no tiene humor, 

alegría, está triste, preocupada. La sefiora... recomienda á 
su madre combata la DEBILIDAD y la ANEMIA de la hija 
para evitar mayores males.

— Ên efecto,— contesta la madre,— m̂i hija está Inapetente, 
tiene náuseas 6  vómitos, digiere mal, tose y  se cansa á la 
menor fatiga, sufre los desarreglos frecuentes en el cambio 
de edad y tiene una PALIDEZ y una debilidad de todo el 
organismo que me asusta.

— Ên este caso á mi hija le hizo un verdadero milagro el 
jarabe HIPOPOSFITOS SALUD que le prescriblé mi mé­
dico; puede ensayarlo y  verá como su hija cambia radical­
mente y  adquiere en poco tiempo salud y alegría.—

Hoy la madre es la propagandista más acérrima del jarabe 
SALUD; tiene á su hija bieo nutrida, sonrosada, alegre 7 
curada de sus dolencias.

— Tome jarabe HIPOBKJSFITOS SALUD,—dice á  todos los 
enfermos de ANEMIA; á mi hija la ha curado en muy poco 
tlerap'' —

Pí ie en las buenas farmacias y droguerías HIPOPOSFI- 
TO í /ALUD do CUifient y C.*, único aprobado por la Real 
A a , .emla de Medicina.

VICTIMAS DE LA DESQRACIA
El qne quiera poseer loe SMteéoe del soer, queHE asale 

«trena le aefe, ganar ea jnege y lotertes, deetroB' é echa' 
«a hado, aplastar A sus snemlgos, tener enmrte, rlqnesa, as- 
tad, heneas y dicha, eecriba al MAGO MOORTS'I, Id, Rae 
de l'B(ftlqnler, PAR16, qne enviará gratla su oorioM  llbrlte

ElM Ol

rOTO&ílABADO MADRID

NONÍS|Bp|jS
]EI milagro hechatodoaoyei 

lOPITON RACHfilTprobadocn
30  años práctica cliníca. cura 
á toda edad.y por crónico sea  
el caso.la sordera y zumbidos 
de oídos.que privan oir. Uso 
fácil sin peligro y de acc ió n  
rápida al órgano audiiivo.que 
sensibiliza y vivífica.Venden 
áSptas.ei'ODiTON RACHEClas

Rlipinas.Todos los que padez­
can de sordera deben pedir al 
Dr.Rachel. ARENAL t  
drld.prospecto exp licativo , 
que se remite gratis._________

iil

i

Rogamos á cuantos se nos 
dirijan en carta ó consulta, 
pongan en el sobre la indi­
cación de nuestro «Aparta­
do de Correoa núm. 347 .*

¡ANDNCIÁNTESl
E l  a n u n c io  e n  L O S  
S U C E S O S  t ie n e  ver*  
d a d e r a  e f ic a c ia  p o r  
la  g r a n  c ir c u la c ió n  
y p o p u la r id a d  d e l  

p e r ió d ic o ,

RELOJ ITOS
de oro, 30 ptsa.; ds plata 10; 
de pared, 6. Composturas, ga­
rantía un afio, precios si­
guientes:
Llmpleaa ...............  2,00 pta
Cuerda ...................  2,00 ^
Cilindro é árbol... 2,00 ”
Espiral ...................  8,00 *
Centro de rubí......  1,50 ■
Muelle trinquete.... 2,00 ”

SAL. 2 X 4 ,  RELOJERIA 
(Casi esquina á la de Poetas.)
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